
TROVOS NUEVOS Y DIVERTIDOS 
P A R A . C A N T A R L O S G A L A N E S A S U S D A M A S . 

*..' 

Co» t& Guitarra en la mano-
toda la ttaehe he perdido r 

por ob&equiarle, salada ,. 
y no lo has agradecida. 

Ite pido á Dios soberano 
y á la hermosa Magdalena , 
que en el rigor del verano 
pueda unirme á mi morena 
con la quitarra en la mano* 

Y o me he visto aborrecido, 
á el margen de una muger, 
abora soy su querido, 
por quererla socorrer 
toda la noche he perdido. 

De bendiciones colmada 
serás de mi en este mundo, 

has dev ser mi prenda amada; 
s-oy primero sin segundo 
para obsequiarte, salada. 

Nos. dice don G e r i p i l d o , 
entonaban con primor 
las canciones de Cupido, 
cantándolas con rií^or 
y no lo has agradecido. 

Q ° 
A. 

Bella diosa encantadora 
serás siempre para mi, 
esta es la dicha que aspiro, 
dadme, resalada, el sí. 

A l amanecer la aurora 
voy al lecho á descansar, 
obsequ iándo te , s eño ra , 
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»«i dije en el .cantar, 
bella diosa encantadora. 

Esta dicha p r o í c n 
de ana dama tan hermosa 
que uie querías te o í , 
sí eres vergel ó eres rosa 
serás siempre para mi. 

Espejo donde me mi ro , 
levántate de la cama, 
tu belleza siempre admiro, 
aunque no te he dicho nada, 
esta es la dicha a que aspiro. 

No es tan bello el a le l í , 
ni la flor de la azucena 
como eres tu para m i , 
papa quitarme esta pena, 
dadme, resalada, el si. 

3. 

Con la manta á lo navarro 
y un puro que me jaleo, 
he de rondar tus esquinas, 
salada, porque te quiero. 

Me ocur r ió á mi un caso raro 
por querer á una mnger-, 
vino otro con tal desgarro 
el cual me quise prender 
con la manta á lo navarro. 

E n una quinta un tornee 
tuve con el lio P a c o , 
en ella yo me recreo 
con mi trabuco y mi jaco 
y un puro que me jaleo. 

De las llores mas divinas 
un arco te he de formar 
de rosas y clavelinas 
para poderlo guardar, 
he de rondar tus esquinas. 

Aunquecorra el mundo entero 
yo jamás podré alcanzar 
un amor mas verdadero, 

bien se puede adivinar, 
salada, lo que te quiero. 

4.° 

Antonia, tu sota eres 
la que por ti me desvelo , 
si logro de tus amores, 
ya no quiero mas- consuelo. 

S i doscientas mil muge res 
se pusiesen á argüir 
cual disfruta mas placeres, 
yo solo puedo decir: 
Antonia, tu sola eres. 

Y a no quiero mas consuelo 
que ?s poder ser tu querido, 
y es todo mi afán y anhelo, 
y por eso siempre he sido 
el ¡que por tí me desvelo. 

Ale agradaron tus colores, 
me ha encantado tu hermosura, 
mereces ramo de flores,, 
será toda mi fortuna 
si logro de tus amores. 

Tr ina , canta y dice « l vuelo 
un pajarito en la flor: 
adoro dama en tu c ie lo , 
y si me prestas tu amor 
ya no quiero mas consuele» 

Ln serenata completa 
debo darla en atención 
á la que ha de ser mi esposa 
que me roba el corazón. 

Bulsen , requinto y corneta, 
un figle quiero comprar, 
clarinete es de la orquesta, 
á mi dama quiero dar 
la serenata completa. 



Virgen de la Concepc ión , 
quitadme todas las penas, 
digo con justa razón , 
que la sanare de mis venas 
debo darla en atención. 

De un jard ín sale una rosa. 
Lien se deja conocer, 
aquella rama frondosa 
pyedc criar un vergel 
á la que ha ser mi esposa. 

A l cumpas de mi canción 
y para que el mundo entienda, 
no quiero mas galardón 
que es el garvo de mi prenda, 
que me roba el corazón* 

6. ° 

JMo te olvidaré^ salero*, 
aunque andes toda Europa* 
no quitaré mis amores 
para ponerlos en otra* 

T u me tienes prisionero 
cual sirena de la mar , 
eres cual otro gilguero 
*jue trina y dice -al cantar: 
lie te olvidaré^ salero. 

Soy granadero en la tropa, 
lie de embarcarme á Ultramar, 
y para seguir tu pompa 
n i trn punto le he de dejar 
•aunque anden toda Europa. 

L a pintura es de colores, 
«1 azúcar de una caña , 
la solfa tiene bemoles, 
y yo digo que de España 
no quitaré mis amores. 

Ante tí todo se postra, 
todo el mundo te pretende, 
no hay cosa que no se arrostra, 
tu amor á mi me detiene 
para ponerlos en otra. 

Siempre le encuentro florido 
aquel árbol naranjal) 
le cogieron cuatro flores 
aquel hermoso rosal. 

L o que te encargo y te pido 
que no me quites la fama, 
ando tan loco y perdido 
porque el balcón de mi dama 
siempre le encuentro florido. 

E n la historia natural 
se encuentran cosas de gusto, 
entre ellas la águila real 
solia coger el fruto 
de aquel árbol naranjal. 

Canta un gilguero primores 
cuando va de ruina en rama, 
le observan cuatro seño res , 
de aquel j a rd ín á su dama 
le cojieron cuatro flores. 

L o que debo de observar 
para conservar mi honor , 
que un sugelo principal 
quiso quitarle la flor 
aquel hermoso rosaL 

Cuando la llamo la dig& 
lo que te quiero, morena* 
cuanta es tu gracia, salero^ 
quitadme luego esta pena. 

¿Dónde está aquel fiel amigo 
que vos tenéis por completo? 
dejadlo venir conmigo, 
ya os guardaré el secreto , 
miando la llamo la digo. 

Suelen criarse en la arena 
algunas flores de M a y o , 
que son el l i r i o , azucena, 
asi la decía un ayo, 
lo que te quiero* morena. 



j Sabes que sin tu amor muero 
y con él podré vivir? 
nada en eí mundo prefiero, 
solo poderte decir 
cuanta es tu gracia, ¿alero. 

Les decía santa Elena 
á tres nobles caballeros, 
mirar la hermosa sirena 
qne dice á los marineros; 
quitadme luego esta pena* 

9.* 

A Dios, palomita blanca , 
á Dios, hermoso lucero, 
á Dios, estrella brillante, 
a Dios, que por ti me muero. 

Solo de oiite me encanta 
esa voz de gilguerito , 
me hace placer, no me espanta, 
en tu puerta paro y grito 
á Dios, palomita blanca. 

Y a sabes lo que te quiero, 
mi amor siempre adora en t í , 
en este caso prefiero, 
salada, decirte á t í 
á Dios, hermoso lucero. 

Cuando llega un fiel amante 
á conversar con su dama 
se pone tan elegante, 
y al despedirse la llama 
á Dios, estrella brillante, 

Todos dirán que soy fiero, 
que nada puedo suf r i r , 
no creas nada, salero, 
que soy humilde en decir 
a Dios, que por ti me muero* 

10. 
No diré quien ni quien no 

solia llevar á acuestas 
higos, peras y melones 
cuando salen de las huertas* 

S i quieres que vaya yó 
á robar melocotones, 
quien por ladrón se queda 
sacando cuatro melones, 
no diré quien ni quien no.. 

Abriendo y cerrando puertas 
dos amigos muy contentos, 
muchas veces por apuesta, 
cuatro cientos de pimientos 
solían llevar acuestas. 

Siempre andaba á trompicones, 
para subir á un peral , 
y sacó en los pantalones, 
para poder regalar 
higos, peras y melones. 

IVo pnedo subir laa cuestas 
cuando voy hacia las v iñas , 
porque los mozos se cuentan 
que son aves de rapiña 
cuando salen de las huertas* 

FIN. 
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